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laginosas en las que los caminos de dos
vidas coinciden o se separan; en las que
varones que perdonan berrean de nos­
talgia sexual, " en las que dos psicolo­
gías indiscriminadas manifiestan que les
da lo lJlismo que se hunda el mundo mien­
tras ellas puedan permanecer unidas en
una simbiosis mema.

A todo lo anterior ge podría oponer
quizá que la cue tión es escasamente
transcendente de por sí; que la ¡\\úsica
es la Música y la musiquilla e la musi­
quilla, del mismo modo que la Po.sía es
una cosa y la literatura de las canciones
otra. Pero es que incluso las artes meno­
res vienen obligadas, en el sentir de algu­
nos, a aut01isciplinarse. Ella informan,
en grado mucho más apreciable que las
mayores, el gusto y aun la ética popular;
las canciones ligl:ras son uno de los datos
que más fielmente carackrizan a una
época pasada, y nos parece que no es
ningún despropósito pedir a los también
literatos que componen las acl uales que
procuren servir a su arte con un mínimo
exigible de honradez profesional. Por lo
menos, por respeto a la lIeneralmente no
mala música, del brazo de la cual dan a
conocer sus engendros,

PALABRAS DE PRESTADO

...«Mientras la,~ Universidades carecen de todo -espa­
cio, libros, mate¡'ial- , cualq/lie¡' burócrata de segundo o¡'den
dispone de espucio, comodidad y aun lujo; magntficos des­
pachos, conf01't, muebles suntuosos' pa¡'a eso siemp¡'e hay
dinel'o, Y para la planificación enfática, también, Los pro·

gramas utópicos prospe¡'an, a veces en peligrosa oposicion a la economia y a
la prudencia. Creo qlle son muchas las gentes que, en el mundo, se preguntan
en silencio por qué no se emplean en ,'esolver situaciones humanas concretas
y actuales esas ingentes cantidades de miles de millones destinados a la utópica
búsqueda. de caminos hacia la Luna o a Marte. La utopta y la técnica, deli·
mntes de magia y soberbia, están embriagando a la humanidad. Los Estados
se embalan en los despilfanos de estas competiciones, dirigidas por un espe­
cialismo dl'shll1nanizado. y desatienden la realidad de la vida de los hombl'es
de hoy, los de caqub, y «ahora:>, cuya bondad y cuya felicidad debel·tan se,'
las normales preocupaciones de los gobe¡·nantes. Planificación abstmcta, futu­
"¡smo a ultranza, sueños utópicos y, en tanto, incomodidad, miseria, insegu,
¡'idad y ten'O!' para el homb¡'e concreto'.

ENRIQUE LAFUENTE FERRARI (De cA, B, C•. , de Madrid).

POESIA MENOR
Se nos ocurre opinar aquí que la exé­

gesig moderna, aquejada de transcenden­
talismo, ha descuidado sobremanera, e
inexplicablemente, comentar esa rama
menor de la poesía -la literatura de las
canciones al uso - que tanta influencia
ejerce, por su facilidad conceptual y ex­
traordinaria difusión sobre las masas.
Es obvio que a los versificadores fáciles
que trabajan para los múgicos, y que
operan constreñidos por las exigencias
métricas de la melodía a la que deben
ervir, no se les puede aplicar el rigor

crítico con que se intenta la valoración
de la poesía autónoma. Pero no cabe
duda de que ese género menor, ese mo'
derno «mester de juglaría,), se elabora
con arreglo a unas intenciones artísticas.
y que es por lo tanto de la competencia
de la crítica literaria señalar las excelen­
cias de tal cual letrilla de canción y obre
todo, poner en la picota a la inmensa
mayoría de estupideces versificadas que
se nos obliga a escuchar arropadas con
la buena o mediana música ligera de cada
época.

Los de la generación de «apres-guerre»
olemos sonreír piadosamente, o bufar

indignados, al escuchar los dramáticos
seriales o aquellas flojas humoradas que
servían de argumento a las canciones
que hacen parpadear de nostalgia a nues­
tros padres: aquellas historietas de mo­
distillas seducidas por estudiantones ca­
laveras y que luego iban y -¡paf!­
sepultaban en el pecho del malvado la
hoja albaceteña; de cigarreras que se
casaban con camareros que luego llega­
ban a matadores de toros y que termina­
ban corneados y cubiertos de heridas
«mortales»; o de viejos verdes con bisoñé
que se sofocaban bailando el fox-trot con
tunantonas iAquellos tiempos del
cuplé... ! Vayan benditos de Dios. Pero
la truculencia, casi siempre ingenua e
inconsistente, y la endeble picardía de
aquellas dichosas letrillas aguantan per­
fectamente, y esto es Jo lamentable, la
comparación con las insoportables taba­
rras psicológicas de los -blues» contem­
poráneos: con esas composiciones muci-

CONCEPTISMO
(Opiniones del hombre de la calle)

Haciéndome eco de la corriente de sin­
ceridad a que tanto se alienta a la juven­
tud de abora, quiero exponer mi humilde
pen amiento en lo que se refiere al estado
de la poesia actual. Entendiendo por tal
las publicaciones que ordinariameute apa­
recen en periódicos y revistas y que sole­
mos leer los aficionados a cualquit'r mani·
festación artística.

A mi me parece paradójico que la poesla
e convierta en una e pccialidad. Que,

para poder comprender un poema de los
muchos que actualmente se publican,
haya que hacer UII gigantesco esfuerzo
mental en ordenar las ideas metafísicas
que bailan entre frases de e caso sentido,
y llegar a captar, cuando se llega, la
idea que quiso expresar el autor. La
poesía no es como las matemáticas o la
filosofía, que nect' itan una preparación

calonada de lengunje y de contenido
para ir pasando de unos conceptos a
otros.

La poesia es innata al hombre sensible
Puede germinar incluso en una mentfl
torp pero de exqui ita delicadeza. o
debe exigir el poeta que adivinemos 'u
pensamientos con los datos qne nos sumi­
nistren lInas oscuras: imág'enps a veces,
sin coneixón vi iblc cnn la idc/l. que la~

motivó. Por el contrario, el poeta debe
t¡'ansmitir al lector, o al menos illtentarlo,
u emoción espiritual, la vibración enti­

mental que el IJcmamiellto que expone
ha producido en él. iQllé cómodo re ulta
decirle al lector: «E que yo baO"o la
poe ia para mio, como a Vl'ces se ha oido
comentar! Y cabria prt'g'nntarles: «Enton­
ces, ¿por qué las publica ?».

Qué tristeza me causa ver -y lo he
contemplado mucbas veces- cómo perso­
uas de aguda sensibilidad para el arte
abandonan con un encogimiento de hom·
bros el libro de ver os o la publicación
poética, al topar con la primera estrofa ya
incoher 'ntt', conceptuosa y OSCura. Y el
que me sepa entender, sabe que el abogar
por una poesia máe clara, más sencilla,
¡más sincera!, no supone emparentar con
el verso cu¡"i o fllc1lito,

y s que apena que se aliente (y el
último número de AYER Y Hov lo hace)
por errar un mundo mAs poético, más
h~rmoso, i los mi mos poetas, egoistas
que e criben para si mismos, trabajan des­
preciando millones de almas sl"nsibles.
que podrlan ser paladin s de su poesia si
é ta fuera más diAfallll, más valiente.

GONZALO PAYO SUBIZA
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